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TEMA 35 – LA ÉPOCA DE LOS VALENTINIANOS Y TEODOSIO

El advenimiento de la dinastía Valentiniana


A la inesperada muerte de Juliano era difícil encontrar un sucesor capaz de terminar la guerra contra los persas, y que aglutinara las voluntades de Occidente y de Oriente. Se nombró a Joviano (363-364) como emperador de transición que no resultara conflictivo; no se distinguía por sus excelentes dotes militares, y era un cristiano tibio y tolerante. Su gobierno duró pocos meses, y en ellos fijó las condiciones de paz con los persas y organizó la retirada del ejército romano. En esta retirada murió por causas accidentales. También había suprimido las últimas medidas de Juliano contra los cristianos, y mostró una actitud equilibrada ante todas las creencias religiosas, como Constantino.


Los altos mandos de la administración y del ejército nombraron como nuevo emperador para el Imperio Occidental a otro cristiano moderado, Valentiniano, y como emperador para el Imperio Oriental, con iguales poderes, a su hermano Valente. Cada uno tenía su propia corte, su aparato administrativo autónomo, y su propio ejército, aunque estaban dispuestos a colaborar en los proyectos de legislación así como cuando lo exigieran las necesidades militares.

El imperio Occidental bajo Valentiniano I


Valentiniano I (364-375) reestructuró el sistema defensivo de las fronteras e incrementó los efectivos militares. Continuó la barbarización del ejército, que tuvo como efecto beneficioso que los altos cargos militares de origen bárbaro no serían proclamados emperadores por el ejército. Consiguió pacificar la frontera renana, pero murió en 375 víctima de un ataque.


Teodosio el Mayor, padre del posterior emperador Teodosio, fue su hombre de confianza y consiguió importantes victorias militares Britania y en la pacificación del norte de África, pero fue decapitado en 376 por orden de Graciano, el hijo de Valentiniano I.


Bajo Valentiniano I el régimen de funcionariado imperial se encontraba muy consolidado y jerarquizado, y el hecho de que los grandes propietarios ocuparan a la vez los altos cargos del ejército o de la administración civil facilitaba la corrupción. El propio Valentiniano I se rodeó de colaboradores poco escrupulosos. Continuó con la tarea de Juliano de intentar mejorar la situación de las bajas capas sociales así como conseguir la revitalización de la vida municipal. Creó la figura del defensor plebis, pero tomó otras medidas en contra de los humildes, como la consolidación de la obligatoriedad de heredar la profesión paterna, y volver a considerar de patrimonio estatal las tierras públicas de las ciudades.


Se mantuvo fiel al principio de no interferencia en asuntos religiosos, salvo cuando las ideas religiosas incluían formas de protesta social o política. Necesitado de recursos, aplicó al clero cristiano diversas medidas tendentes a impedir un crecimiento desmesurado del patrimonio de la Iglesia, y lo privó de muchas exenciones fiscales. Pero el emperador era cristiano y esa referencia fue un sólido apoyo indirecto para la consolidación del cristianismo en Occidente.

Graciano y los inicios del gobierno de Teodosio


A la muerte de Valentiniano I en 375, su sucesor había de ser Graciano (379-383), pero al encontrarse ausente, el ejército proclamó emperador al hijo de cuatro años de Valentiniano, Valentiniano II. Al darse la situación de haber dos emperadores proclamados, se desgajó Iliria de la prefectura de Italia y se convirtió en el ámbito imperial de Valentiniano II.


Tras la muerte de Valente en 379, Graciano nombró emperador para el Imperio Oriental a Teodosio, hijo de Teodosio el Mayor. Así, se repetía el modelo de reparto del Imperio, manteniendo un compromiso de colaboración entre los emperadores.


Graciano se comprometió con la defensa del cristianismo, y se mantuvo bajo la influencia del obispo de Roma, el papa Dámaso, y el de Milán, Ambrosio. Retiró imágenes y cultos paganos, y privó a las Vestales y a los sacerdotes paganos de las tierras que se les había destinado.


Sin embargo en las fronteras seguía habiendo problemas, y el general Máximo (383-384), tras sus victorias en Britania, fue nombrado emperador por el ejército. Graciano no fue apoyado por sus soldados y acabó asesinado. Ante la incapacidad de Valentiniano II (la que realmente tomaba las decisiones era su madre Justina, y también estaba influido por el ambicioso obispo de Milán, Ambrosio) y la indiferencia de Teodosio, Máximo –también ferviente cristiano- se convertía en el emperador del Imperio Occidental.

El restablecimiento de la unidad imperial y la política religiosa de Teodosio


Máximo invadió Italia con el fin de controlar a Valentiniano II, que huyó a pedir protección a Teodosio. Éste venció y mató a Máximo cerca de Aquileya, dejando como Augusto a su joven hijo Arcadio. Esta victoria condujo a una real unificación del Imperio, muriendo Valentiniano II en extrañas circunstancias. Su tutor, Arbogasto, hombre de confianza de Teodosio, nombró emperador de Occidente a Eugenio, pero Teodosio no le reconoció, y le derrotó en 394, asesinándolo junto a Arbogasto y otros colaboradores.


También Teodosio cayó bajo la influencia de Ambrosio de Milán y se hizo mucho más combativo contra el paganismo. Aprobó varias leyes destinadas a fortalecer el poder espiritual y temporal de la Iglesia así como a borrar los restos del paganismo. Estas medidas fueron acompañadas de la decisión de prescindir de los paganos situados en los altos cargos administrativos.


En 395 Teodosio murió repentinamente en Milán, y el gobierno pasó a sus dos hijos, Arcadio para Oriente y Honorio para Occidente, pero ambos quedaban bajo la tutela militar del bárbaro Estilicón.

Las relaciones con los bárbaros


Debido a la posibilidad de ascenso en la carrera militar, había bárbaros en posiciones muy influyentes, aunque no podían aspirar a ser emperadores. Arbogasto, general franco y hombre de confianza de Teodosio, fue protector de Valentiniano II, y respaldó militarmente al usurpador Eugenio. En Oriente, Teodosio había dejado el mando de las tropas en manos de fieles generales, casi todos bárbaros, como Bacurio, Gainas y Estilicón. En la batalla de Río Frío (394), donde murieron Eugenio y Arbogasto, el grueso del ejército de Teodosio estaba compuesto por godos y hunos, mientras las mejores tropas de Eugenio las formaban los francos y alamanes. Y ya hemos dicho que Arcadio y Honorio quedaban bajo la tutela militar del bárbaro Estilicón.

La nueva época del cristianismo a partir de Teodosio


A partir de él fueron episódicas las persecuciones contra los paganos; se habían plegado a los deseos imperiales convencidos o por simple conveniencia. La mayor querella teológica era sobre la naturaleza de Cristo: según Nestorio tenía dos naturalezas, divina y humana, por lo que la Virgen sólo era madre de su naturaleza humana. En cambio para los monofisitas sólo tenía una naturaleza: divina. Se dio la razón a los monofisitas en el Concilio de Éfeso de 431.

La sucesión de Teodosio y la partitio Imperii


Estilicón (398-408), pese a ser responsable militar de la defensa de ambos imperios, ejercía la tutela directa sobre el Imperio Occidental de Honorio, que tenía diez años. Las capas populares sufrían los enormes gastos exigidos para mantener la burocracia imperial y el ejército, y la explotación de los grandes terratenientes, por lo que veían a los bárbaros como posibles libertadores. La Iglesia también se preocupaba más por sus problemas internos y por incorporar a los bárbaros que por la política. Así, Estilicón se enfrentaba a pueblos numerosos y desesperados que luchaban denodadamente por su subsistencia y atacaban simultáneamente por distintos frentes. Además, también intentaba ejercer su influencia en Oriente, por lo que la corte de Arcadio fomentó problemas en el Occidente para tenerle ocupado.


Diversos pueblos bárbaros se distribuyeron por las Galias. En Britania en 407 se proclamó emperador al usurpador Constantino. Los hunos y los burgundios habían constituido sendos reinos autónomos cerca de las fronteras. Estilicón creía que era mejor pactar, ya que soluciones militares favorecían a los bárbaros, pero otros sectores de la corte se aferraban a soluciones antiguas de represión.


Alarico llegó a constituir un reino autónomo en el Ilírico. Se trasladó la capital del Imperio de Milán a Rávena. La amenaza llegó hasta Roma y finalmente Estilicón fue asesinado por ser partidario de ofrecer soluciones pactadas. Pero también esto fue un error y en 410 se produjo el saqueo de Roma. Al poco tiempo murió Alarico y su sucesor, su hijo Ataúlfo, se casó con Gala Placidia, hermana del emperador Honorio (408-423), lo que estrechó la colaboración de los godos con el Imperio.


 La capacidad militar de Flavio Constancio permitió una cierta recuperación del Imperio Occidental. En 421 se casó con Gala Placidia, lo que le permitió proclamarse como emperador. Honorio no tenía medios para oponerse. El entonces emperador de Oriente, Teodosio II, se negaba a reconocerle. La muerte de Honorio y el exilio de Gala Placidia en Oriente en 423 evitaron un enfrentamiento armado.


Teodosio nombró como sucesor de Honorio al hijo de Flavio Constancio y Gala Placidia, Valentiniano III (425-455). Se aceleró la desintegración del Imperio Occidental; los bárbaros controlaban cada vez más territorios. El general Aecio consiguió prolongar unos años más la vida del maltrecho Imperio Occidental, venciendo a Atila y a los hunos en 444. Valentiniano III mandó asesinar a Aecio en 454 pero unos meses más tarde fue asesinado por seguidores de Aecio. Esto supuso la crisis final del Imperio Occidental.

Los últimos emperadores romanos de Occidente


Se sucedieron una serie de emperadores títere, puestos por el pueblo hegemónico de cada coyuntura:

· Los senadores a Petronio Máximo (455-456)

· Los visigodos a Avito (456-457)

· Durante el protectorado del suevo Ricimero (452-472) se sucedieron varios emperadores: Julio Valerio Mayoriano, Libio Severo y Antemio
· El burgundio Gondemalo, sustituto de Ricimero, hizo proclamar emprador a Glicerio (473).

Era una situación irrisoria, que empeoró con la proclamación del niño Rómulo Augústulo (475) por su padre, un funcionario de rango medio.

El ejército de Milán proclamó por primera vez a un bárbaro, Odoacro, en 476. Odoacro renunció al título de emperador y se hizo llamar “rey de pueblos”. Envió las insignias imperiales a Bizancio. Los dominios del Imperio Occidental se redistribuyeron entre pueblos ya asentados.

